
PROBLEMAS ECONÓMICOS  

El salario de un obrero variaba considerablemente: un albañil ganaba cuarenta sueldos, un  
carpintero o un ebanista podían llegar hasta cincuenta. No es mucho si tenemos en cuenta que el  
pan de cuatro libras, indispensable en la dieta del obrero, costaba en tiempo normal entre ocho y  
nueve sueldos, pero en épocas de crisis podían alcanzar los doce y quince sueldos, e incluso  
veinte, es decir, la mitad del salario cotidiano de un obrero medio. Por una parte, el pan  
representaba normalmente el 50 por 100 de los gastos de un obrero, las legumbres y el vino el  
16 por ciento, el vestido el 15 por 100, la luz el 1 por 100. Además debía alimentar y alojar a su  
familia.”  

Godechot, J. Los orígenes de la Revolución Francesa.  

CONSTITUCION 1791  

"Título III, art. 1º:  La soberanía es una, indivisible, inalienable e imprescriptible. Pertenece a la 
Nación. Ningún  sector del pueblo, ningún ciudadano, puede atribuirse su ejercicio. Capítulo 2, 
Sección 1, art. 3º: En Francia, ninguna autoridad es superior a la de la ley.  El Rey sólo reina por 
ella, y sólo en su nombre puede exigir obediencia."  

Fragmento de la Constitución francesa de 1791.  

*  

“Porque sois un gran señor os creéis un gran genio. (...). Nobleza, fortuna, rango, posición, todo  
eso es lo que os hace ser tan arrogante. Pero ¿qué habéis hecho para merecer esas fortunas? Os  
tomasteis la molestia de nacer, y nada más. Por lo demás, sois un hombre bastante ordinario. En  
cuanto a mí, Dios mío, perdido entre la oscura multitud, he tenido que usar de más ciencia y  
expedientes tan sólo para subsistir de los que se han usado en los último cien años para gobernar  
a toda España. (...). Me esfuerzo para seguir una carrera honorable y en todas partes me veo  
rechazado. Aprendo la química, la farmacia, la cirugía, y toda la influencia de un gran señor  
apenas basta para ponerme en la mano una lanceta de veterinario.”  

Beaumarchais. Las bodas de Fígaro. 1874.  

*"Aquí el pobre no tiene derecho a encender el fuego en su choza para ponerse al abrigo del  
frío, si no lo compra bien caro al señor, por una contribución descontada de sus medios de  
subsistencia y los de su familia. Este derecho inhumano existe en Broues bajo el nombre de  
derecho de fuego. Allí el agricultor no tiene ni siquiera el derecho de alimentar su ganado con la  
hierba que crece en su campo; si la toca, se le denuncia y castiga con una multa que lo arruina, y  
el ejercicio más legítimo de los derechos de su propiedad está subordinado a la voluntad  
arbitraria del señor, que tiene la pretensión al derecho universal sobre todos los pastos del  
territorio. Se deben abolir todos los derechos de los señores (...)."  

Extracto de “Los Cuadernos de Quejas”. 
*  



"Los representantes del pueblo francés, constituidos en Asamblea Nacional, considerando que la  
ignorancia, el olvido o el desprecio de los derechos del hombre son las únicas causas de las  
desgracias públicas y de la corrupción de los gobiernos, han resuelto exponer, en una  
declaración solemne, los derechos naturales, inalienables y sagradas del hombre (...).  
Artículo 1. Los hombres nacen y permanecen libres e iguales en derechos, las distinciones  
sociales no pueden fundarse más que sobre la utilidad común. Artículo 2. El objeto de toda 
asociación política es la conservación de los derechos naturales e  imprescriptibles del hombre. 
Estos derechos son la libertad, la propiedad, la seguridad y la  resistencia a la opresión. Artículo 
3. El principio de toda soberanía reside esencialmente en la Nación. Ningún cuerpo ni  individuo 
puede ejercer autoridad que no emane expresamente de ella."  

La Declaración de Derechos del Hombre y del Ciudadano. Agosto de 1789.  

*  

“Tenemos que ser gobernados por los mejores: los mejores son los más instruidos y los más  
interesados en mantener las leyes. Ahora bien, con muy pocas excepciones, solo podemos  
encontrar hombres de estas características entre los propietarios, los cuales están arraigados en  
el país donde tienen la propiedad, defienden las leyes que la protegen y la tranquilidad que la  
conserva, y deben a esta propiedad la educación que les permite discutir con sabiduría y  
justicia.”  

Discurso del diputado Boissy D’Anglas en la Convención. Febrero de 

1795. *  

"A pesar de todas las difamaciones, no tengo ningún miedo respecto a mi fama. He librado  
cincuenta batallas campales, la mayoría de las cuales he ganado. He estructurado y llevado a  
cabo un código de leyes que llevará mi nombre a la más lejana posteridad. Me levanté a mí  
mismo de la nada hasta ser el monarca más poderoso del mundo. Europa estuvo a mis pies.  
Siempre he sido de la opinión de que la soberanía reside en el pueblo. De hecho, el gobierno  
imperial fue una especie de república. Habiéndome llamado la nación a dirigirla, mi máxima  
fue: la profesión está abierta a los inteligentes, sin distinción de nacimiento o fortuna, y es por  
este sistema igualitario por el que la oligarquía me odia tanto."  

Napoleón Bonaparte. Santa Elena, 3 de marzo de 1817  

*  

“En nombre de la muy Santa e indivisible Trinidad. SS.MM. El Emperador de Austria, el Rey de 
Prusia, y el Emperador de Rusia, como  consecuencia de los grandes acontecimientos que han 
señalado Europa en el curso de los tres  últimos años (...).  
En consecuencia, Sus Majestades han convenido los artículos siguientes: Art. I. Conforme a las 
palabras de las Santas Escrituras, que ordenan a todos los hombres  
mirarse como hermanos, los tres monarcas contratantes permanecerán unidos por los lazos de  
una verdadera e indisoluble fraternidad y se considerarán como patriotas, se prestarán en toda  



ocasión y en todo lugar asistencia, ayuda y socorro... Art. II. En consecuencia, el único principio 
en vigor, ya sea entre dichos gobernantes, ya sea  entre los súbditos, será el de prestarse 
recíprocamente servicio. Hecho, triplicado y firmado en París el año de gracia de 1815, el 26 de 
septiembre. Francisco,  Federico-Guillermo y Alejandro." 


